
abultamiento tuberoso del tamaño de una avellana, 

duro, casi inmóvil é implantado en la región mastoidea 

derecha, desde cuya superficie adherente anterior al 

borde postero-superior del conducto auditivo óseo, me

diaba centímetro y medio; desde la punta de la apófisis 

mastoides al borde inferior del tumor, dos centímetros y 

medio; teniendo una base de implantación de dos centí

metros, correspondiendo á la región posterior y alta 

mastoidea.

La aparición de esta neoplasia databa de fines de 

1894, notando al principio, sin causa conocida, un abul

tamiento blando é indoloro del tamaño de un garbanzo, 

abultamiento que, á la par que crecía hasta adquirir las 

dimensiones señaladas, se fué endureciendo.

Con todos los antecedentes relatados, estableció el 

Dr. Borrás el diagnóstico de tumor óseo ú osteoma de 
la región mastoidea. Procedió á la estirpación, previa 

anestesia con el éter, incindiendo las partes blandas que 

cubrían al tumor, incisión perpendicular al mismo, he

cha á distancia de un centímetro del repliegue retro- 

auricular. Desprovisto el tumor de sus partes blandas 

hasta llegar al periostio envolvente, con el escoplo y 

martillo, hizo saltar la neoplasia entera de su inserción, 

con poco esfuerzo. Suturada la herida, curó por primera 

intención.

Entre la superficie ligeramente aplanada del osteoma 

y la pared exocraneana mastoidea que le daba asiento, 

mediaba un fibro-cartílago que unía ambos huesos, for

mando una pseudo artrosis: tanto era así, que apretan

do en todos sentidos el tumor antes de su extirpación, 

se notaba cierta movilidad.

Entrando á la historia de los osteomas, dijo que eran 

rarísimos en la región mastoidea, pues, aparte del su

yo, que es el tercero, sólo conoce otros dos casos publi

cados. Refiere el observado por Vandervoord, que era 

del tamaño de una nuez, liso, indoloro, desarrollado de 

un modo lento é implantado en la misma apófisis mas

toides, el que, para Urbanstchitchs, era, más que osteo

ma, una exostosis. El que vió Politzer, citado en su 

obra de enfermedades del oído, era del tamaño de me-


